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y se mezcla en las sombras del arcano
donde la criatura se redime;
rayo de sol en medio del abismo;
glorioso pedestal del heroísmo
ó cimiento del crimen vergonzoso;
reflejo vivo del pesar en calma....
que con acento que penetra el alma :
del que acierta á cruzar aquella calle,
pide y espera, del Señor en nombre,
sin que su horrible situación le asombre
niel tierno pecho de dolor estalle,
una santa limosna.— La indigencia
abrió sus ojos y meció su cuna,
y ella va recogiendo una por una
las duras penas de su triste herencia.
—Dos lustros contaría, y de su suerte
nunca llegó á quejarse.
Y es que suelen los pobres conformarse
á morar en los antros de la muerte,
y juzgan la existencia contenida
en las recias batallas de su vida.
¡Pobres desheredados
del goce material^ de la fortuna!....
por el dolor yel hambre castigados,
al abismo del crimen impulsados
ydel vicio nadando en la laguna!....



Cuando la pobre niña se agitaba
entre el dolor y el hambre,
ycon fuerte violencia tiritaba,
y fervorosa á Dios se dirigía
para rogarle que trajese eldia,
observó que pasaba
á muy corta distancia un caballero,
al cual detuvo, y con acento breve,
cortado y lastimero,
«¡Por Dios, una limosna!»
le dijo.

—
¿Quién se atreve

á negar un socorro á la miseria,
aun elpecho teniendo, de granito,
si la miseria vemos encarnada
en un ángel de célica mirada,
de rostro dulce y á la par marchito?
Paróse el caballero de repente
movido á compasión; un pensamiento
de noble caridad cruzó §u mente
que á la idea del bien era propicia
y en él cifraba su mayor delicia:
llevó la diestra manó hacia elbolsillo;
mas al hacer tan leve movimiento,



notó con sentimiento
que el levantado embozo se bajaba
y que traidor el frió le atacaba.
Brevemente pensando sobre el caso,
dedujo la sencilla consecuencia
de que aquella clemencia
pudiera originarle algún fracaso;
y al fin, sobreponiéndose
de la conservación elpropio instinto
a la ciega y fatal filantropía,
á sí mismo venciéndose,
para evitar la aguda pulmonía
que sobre su cabeza,
nueva espada de Dámocles, veía,
se alejó de aquel sitio con presteza,
dejando á la inocente criatura
llena de admiración y de amargura.
—¿Cómo pensar la mísera cuitada
que un ser bueno y cristiano
ladejara ¡cruel! desconsolada,
por no sacar la mano
del frió á los rigores
si tormentos mayores.
ella sufre ysoporta resignada?
¡Qué ignore tal enigma! Si supiera
de aquella decepción el fundamento,



su tierno corazón, nido de amores,
se nutriera del odio ylos rencores.

Cerca del templo do pasó la escena
que ya queda descrita,
al héroe de. este cuento le enajena
y le perturba el gozo;
el corazón ardiente le palpita,
y sin poder calmar sus emociones,
súbito baja el levantado embozo,
saca de su bolsillo unos doblones
y los pone en las manos de una vieja
de continente grave,
que acaba de salir de una calleja
y le entrega una llave,
realizado lo cual, desaparece
perdiéndose en las sombras, de improviso,
como el vano fantasma de un ensueño.
Alcontacto del hierro se estremece
el rendido galán; mírase dueño
de la llave del bello paraíso,
ve realizado su tenaz empeño,
toca los resultados de su audacia,



ypor más que los toca y que los mira,
sin medir de su intento la falacia
piensa que leda su razón delira!.,.,

VI,

Sin duda estaba escrito,
y el mal se realizó. De negras sombras
se cubrió temerosa la conciencia,
velóse el ideal delinfinito,
y al ofender la duda á la creencia,
muerta la fe y el entusiasmo muerto,
vino á ser el jardin de la existencia,
helado y mudo y eternal desierto.

VII

En la puerta del templo, abandonada
siguió llorando la infeliz mendiga,
por el frío acosada,
á sus débiles fuerzas entregada.
La vieja, portadora de la llave,



de los remordimientos la fatiga
logra calmar contando su dinero;
y el rendido yapuesto caballero
penetra con sigilo,, ,
semejando en su acción al bandolero
más cruel y malvado,
en el modesto y respetable asilo
de un hombre generoso, bueno, honrado,
á quien dos miserables engañaban
y con su propio cieno le manchaban.

VIII.

Alfinlució la matizada aurora
del dia más risueño.
Elmundo no repara en el que llora....
Sin duda el padecer es muy pequeño.
—El sol tendió sus rayos sobre el muro
de la vetusta iglesia,
y en sueño dulce yapacible ypuro,
sueño dichoso que el pesar mitiga,
cayó gimiendo la infeliz mendiga,
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IX.

La máquina del mundo, portentosa,
siguió sobre sus ejes de diamante
rodando silenciosa,
del tiempo aleve por la oscura fosa,
hacia la eternidad—siempre distante
de la febril aspiración humana
que impotente se agita en el vacío
como arista liviana
juguete dócil de huracán bravio;
mientras la sabia y justa Providencia
con su misión cumplía,
y al triste desvalido protegía....
velando sin cesar por la inocencia.

FIN.
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